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RESUMEN. Envuelto en las sutilezas del exilio diplomático es 
como llegó Riva Palacio a España en 1 886. Así entraría Alfonso 
Reyes a Francia, y con pasaporte diplomático saldría Martín Luis 
Guzmán de México en su segundo exilio. Ese mismo año el futuro 
autor de Los bandidos de Río Frío, Manuel Payno, llegaba también 
a la Península como cónsul de México en Santander. En ésa y en 
otra ciudad cercana, San Sebastián, se daría abrigo durante la Re­
volución a mexicanos huertistas como Salvador Díaz Mirón, Rodolfo 
Reyes o Manuel Mondragón. Bajo la misma impronta de la diplo­
macia disfrazada, Porfirio Díaz había exiliado al exgobernador de 
Puebla Ignacio Romero Vargas a Alt:mania y a Juan Sánchez Azco­
na padre a Italia. 1 

A Riva Palacio le tocó testificar la muerte de Alfonso XII, 
como a Rodolfo y a Alfonso Reyes la amistad de Alfonso XIII 
y a Martín Luis Guzmán la abdicación de este útimo. Alfonso 
XIII, .por cierto, regalaría a Bernardo Reyes, durante el exilio 
velado del general en Europa (entre 1 909 y 1 9 1 1 ), la chaqueta 
que llevaba puesta cuando murió frente a Palacio Nacional en 
1 9 1 3  (R. Reyes 28).2 Riva Palacio, quien, como más adelante 
el general Reyes, en algún momento se había vuelto para e l  

1 El hijo d e  este segundo, periodista afecto a Madero y luego a Carranza, 
padecería también distintos exilios y sería diplomático en España. 

2 Martín Luis Guzmán describirla así la figura del general cuando éste 
fue excarcelado de Tlatelolco por las fuerzas sublevadas: "Bernardo Reyes 
[ . . .  ] ya esperaba vestido -traje negro sport, botas militares, pequeño som­
brero de fieltro gris, capote de general español-" (Guzmán 873). 
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dictador u n  franco opositor a l a  presidencia,3 era ya, a través 
de su escritura, una conciencia demasiado crítica al régimen. 
Otra suti leza pol ítica se ocultaba tras e l  nombramiento, ya que 
el  director de México a través de los siglos -obra que comen­
zaba a publ icarse por entonces en Barcelona- sustituía en el 
cargo de m inistro plenipotenciario de México en España y Portu­
gal al general Ramón Corona, iniciador de las relaciones diplomá­
ticas modernas entre México y España, enviado por Sebastián 
Lerdo de Tejada, el sucesor de Benito Juárez, por entonces 
transterrado en Nueva York (Muriá 30). Corona había sido pie­
za fundamental en la publicación de uno de los l ibros más re­
presentativos del incipiente exilio mexicano en l a  Península, 
Recuerdos de un emigrado ( 1 8 82), de Salvador Quevedo y Zu­
bieta, y Riva Palacio había seguido puntualmente las vicisitu­
des j uaristas de Corona -como las propias- en México a tra­

vés de los siglos, gracias a escritos de José María Vigil, otro 
autoexiJ iado juarista en los Estados Unidos. También fue Co­
rona quien presentó a Juan de Dios Peza con uno de los poe­
tas-m ilitares españoles más admirados por el poeta, Antonio 
Ros de Olano, quien tenía en su carácter y biografía más de un 
punto de  contacto con el general Riva Palacio y murió el mis­
mo año en que éste l legó a España (Peza 3 3 1 ). 

Por otra parte, en la Legación que presidía e l  m i nistro Coro­
na se encontraba como primer secretario un médico y escritor 
mexicano q ue alcanzaría enorme prestigio en España y Fran­
cia: Juan Bautista Híjar y Haro.4 Híjar era de Jalisco,

· 
como 

Corona, Quevedo y Zubieta y José María Vigi l, y con este últi­
mo escribió el l ibro Ensayo histórico del ejército de occidente 

( 1 874). La comunión de orígenes, profesiones e inclinaciones 
político-literarias que giraba alrededor de la Legación parecía 
concentrase en é l .  

3 Para el "destape" político d e  Bernardo Reyes, ver "IOB". 
4 ¿Habrá sido descendiente de éste el coronel Reynaldo A. Híjar, enviado 

como agregado militar a la Embajada de Madrid en 1 937 y que en algún 
momento tuvo que ver, en México y en Espal\a, con los cadetes mexicanos 
que lucharon en la guerra civil? (Vega González 25, 63 ss). 
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A parte de su cerca nía c on E spaña ,  a la que ya c onoc ía Riva 
Pa laci o  se ha bía a pr oxima do a Portuga l a través de l poeta An­
tero de Que nta l, viv o aú n, y de su intr oductor en M éxic o, Emi­
lio Pío Oliveira de Souza ( lcaza 2 3). E ste hech o anec dótic o, a l  
que se suma que ju sto e l  añ o de l lega da de Riva Pa lac io a pare ­
cieran pu blica dos los Sonetos completos de l portugu és, se vi o 
a poyado por e l  recibimie nto que la prensa li sboeta di o a l  nue­
vo mini stro ( D íaz y de Ova ndo ix). Riva Pa lacio, por e l  presti­
gio gana do en México c om o  mi litar , periodi sta y e scri tor , se 
hab ía c onverti do e n  un  pe ligroso obstácu lo a los i ntere ses  dic­
tatoriale s de P orfirio D íaz . Llega ba con la fama de ser , entre 
otra s mucha s cosa s, c onstructor de "caminos de hierr o", segú n 
a se nta ba e l  periódico La Ilustración Española y Americana 
( D íaz y Ovando i x), diari o e n  e l  que que dar ía reflejada mucha 
de la ac tivida d  de sarr ollada por e l  mexicano e n  la Pe nínsu la y 
donde , años a nte s, se había seña la do su s aciertos e n  M éxico.  Y 
era ju stame nte la vincu lación c on e l  r égimen a trav és de e sta 
expre sión, que parec ía e ncauzar lo má s bie n  hacia los se nder os 
económicos de Méxic o  la que apor tó un cier to toque para dóji ­
c o  a l  nom bramie nto de l genera l, ya que c on éste se continua ba , 
e n  ple no dec li nar de l sig lo XIX ( 1 886), e sa nueva y e legante 
forma de l exi lio  político i nicia da c on Romero Varga s y Sán­
chez Azcona y segui da por otr os a lo larg o de l xx. A lgu nos de 
e stos expu lsa dos, no hace fa lta subrayar lo dema sia do, fuer on 
mucho má s va li osos para e l  pa ís de sde e l  exi li o  -y aqu í vie ne 
el recuer do de Clavijero- que los "exi lia dore s". 

Ca be seña lar que e n  e se 1 886, añ o de nacimiento e n  Gua­
najuato de Diego Rivera , Fra nci sco Giner de los R íos, otra de 
la s pieza s c lave e n  la re lación hi spanomexicana ,  fue a pre sa do 
por oponer se a la s denigrante s c ortapi sa s  a la liber ta d  de cáte­
dra impue sta s  por la m onarqu ía reci én re staurada . Dura nte su 
e ncarce lamiento e n  e l  ca sti ll o  de Santa Cata lina naci ó la idea 
de crear la Insti tuci ón Libre de E nseñanza , que enc ontrar ía 
de spués e n  M éxic o  u n  amplio re flej o c on la llega da de l exi lio 
e spañ ol republicano, pero cuyos postula dos repercutier on tam­
bié n e n  a lguno s  mexicanos, ctiñió el genera l ,  mucho tiempo 
a nte s y de sde dentr o  de la pr opia E spaña . 



86 HÉCTOR PEREA 

Vicente Riva Palacio había estudiado en el mismo Colegio 
jesuita de San Gregorio, en la Ciudad de México, donde Clavi­
jero enseñó letras humanas y fi losofía. Se recibió como aboga­
do en 1854, año en que volvería al país otro jesuita, nacido en 
Logroño aunque formado en el nov iciado de San I 1defonso de 
México, que entró como padre espiritual a San Gregorio: Igna­
cio Lerdo de Tejada. Lerdo de Tejada había publicado en Ma­
drid en 1834, con carácter de transterrado, su l ibro Relación 
del tumulto irreligioso acaecido en Madrid en los días 1 7  y 18 
de julio de 1834; y en México, tres años antes de salir, Exposi­
ción del Dr. Lerdo contra las observaciones del Pensador Me­
xicano (J 826). 

El general Riva Palacio, nieto de Vicente Guerrero, insinua­
ba a través del nombre y el apellido materno el acento revolu­
cionario tan del gusto del padre Servando. Y, en clara paradoja 
o ironía, la reconfirmación de nuestra independencia como na­
ción aparecía encarnada ahora en este nuevo representante, que 
había combatido a reaccionarios e intervencionistas y al que se 
nombraba tanto guerrillero como bandido en la prensa mexicana 
de entonces, igual que había sucedido en Mina. Riva Palacio 
utilizó varios seudónimos: "Cero", "El General", "Leporelo". 
Como poeta se ocultó tras el de "Rosa Espino". En su despa­
cho de Madrid colgaría orgulloso un diploma que l leva su caso 
nuevamente al extremo la paradoja, pues, dirigido a "Rosa Es­
pino", el documento estaba firmado por Ignacio Ramírez, "El 
Nigromante". En el reconocimiento se hacía constar además 
que la autora era socia honoraria del Liceo Hidalgo, sitio don­
de Riva Palacio conoció y entabló amistad con Icaza.5 

Creador de la novela de ambientación colonial, el general 
buscaría en España, entre otras cosas, limar asperezas dejadas 
por los acontecimientos que concluyeron con la muerte de 
Maximi liano de Habsburgo y que "estaban aún vivos en el pen­
samiento europeo (Díaz y Ovando x). 

s En este hecho influyó también, seguramente, la reseña que el poeta 
habia hecho en su adolescencia precoz de México a través de los siglos. 
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Existía un ante cede nte familia r en favor de la elecció n del 
general como rep resentante de México en España : el em pera­
dor había sido defendido en México po r un abogado que , sie n­
do su opositor político , buscó no obstante el i ndulto para 
Maximiliano : Mariano Riva Palacio , padre del ministro. E n  
cua nto se prestó la o casión, sin embargo , el autor de Los ceros 
y "Mamá Carlota " dejó e n  claro su postura .  E n  u n  mome nto 
de relajamiento diplomático , cuando el novelista Pedro A nto­
nio de Alarcó n  i nsinuó a R iva Palacio que e n  M éxico habían 
quitado a un  emperador para ahora rendirle cue ntas a u n  mo­
narca , respondió sin medias ti ntas , de ntro de la postura de i nte­
lectual i ndepe ndiente que lo caracterizaba : "Maximiliano no 
e ra más que u na figura de Viena ,  alquilada como p rotagonista 
de un  drama ; don Porfirio es un roble de Oaxaca , de alma 
mexicana "  ( Se rra no 5 7). También existía el a ntecedente de que 
e n  algún momento Maximi lia no intentó matizar la postu ra polí­
tica del general ofreci éndole un  "discreto viaje a Europa , que 
sin parecer deserció n, 10 hiciera o pulento y lo alejara de Méxi­
co " ( Serrano 1 1 ) .  A esta p rimera sugere ncia de cómodo auto­
exilio , e xpresada en medio de un  clima de total desco nte nto 
so cial , Riva Palacio había respondido tomando las a rmas . Poco 
tiempo despu és a él le tocaría escoltar al destro nado Maximi­
liano , junto con otros imperialistas , al co nve nto de Santa C ruz. 
Fue tal la deferencia que tuvo Riva Palacio con los prisio neros 
-ot ra muestra ,  a fin  de cue ntas , de la generosidad que lo ha­
bía llevado a i ndultar a invasores f ra nceses apresados-, que 
Maximiliano se despidió del general con un  abrazo y le regaló 
su caballo . 

El primer viaje de Riva Palacio a España , diecis éis años 
atrás , había estado p residido po r la publicación de la obra que 
escribió con Manuel Payno ,  el Libro rojo. Hogueras , ho rcas , 
patíbulos , suicidios y sucesos singulares y extraños acaecidos 
e n  M éxico dura nte las guerras civiles y extra njeras , muest ra 
típica de su temperamento romántico . Riva Palacio , como ya se 
i ndicó , había creado en México una co rriente que e n  España 
p ractica ría después Artemio Valle A rizpe: la novela colonialis ­
ta . E n  este segundo viaje , el general pudo departir desde su llega -
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da con los intel ec tuales de  mayor prestigio y d e  las más varia­
das inclinac ion es ideológicas , tal es como Ramón de Campo­
amor , Octavio Picón , Armando Palacios Va ldés . Se r ecuerda la 
anécdo ta de un pas eo sil encioso por el cam po --de esos que 
significaban la conf irmación d e  la amistad para los aus teros 
insti tucion is tas- d e  Riva Palac io con M enénd ez P ela yo ,  Pérez 
Galdós y P er eda. Con qui en es nunca procuró ningún acerca­
miento fue con José Zorrilla y Emi lia Pardo Bazán ; esta última 
parec e  hab er ten ido siem pr e  ma las r elacion es con los mexica­
nos -como con muchos es paño les-, esp ecialmente con Icaza 
y Urb ina . 

Riva Palacio s e  vincu ló también con los pol íticos d e  más 
p eso. R ec ién l legado , y gracias a su prim era y velada interven­
ción como di plomático ante Práxedes Sagasta,  pr esidente d el 
Cons ejo de  Ministros del gobierno liberal , el mexicano logró el 
indulto del genera l Vi llacampa, principal instigador en la cons­
piración r epub licana d el 19 de s ep ti embre d e  1886 que, la cua l,  
en bu ena medida , Esteban Azaña , padre de Manuel, ha bía ayu­
dado a conjurar ( P eña González 16 ). A par tir de  entonces ,  el 
m inistro m exicano entabló una sólida amis tad con Sagasta. La 
r elación entr e ambos , que pod ía hab ers e limitado a la narración 
engolada de las r es p ectivas hazañas bélicas , s e  conso lidó más 
bien dentro de  la ter tu lia que s e  desarrol laba en la biblioteca 
del presidente, en su casa de  la Carrera d e  San J erónimo 
-zona dond e se ubicar ía buena parte de  las ter tulias ar tísticas , 
pol íticas y literarias d el siglo XIX y las primeras décadas d el 
xx. Riva Palacio pudo depar tir all í con los ministros Jovellar , 
A lonso Ma rtínez ,  Beránger y Montero R íos. Camacho , el r es­
ponsabl e d e  Haci enda , hab ía bautizado al lugar como "el r ecin­
to d el p ecado " ( Serrano 45 ss ). Cuando ocurrió la nu eva crisis 
ministerial que har ía r enunciar al gobierno a los mencionados 
conter tulios , Sagasta informó al m exicano que, entr e  los nue­
vos nombramien tos , figuraba un connacional suyo -y, más 
concr etam ente, d e  D el Paso y Troncoso y Clavijero--: el Con­
de de Bilbao , Ignacio Mar ía d el Casti llo , español nacido en 
Veracruz , que s e  encargar ía d e  la car tera de  Guerra. D e  h echo , 
Sagasta hab ía tenido ya dentro de  su gabinete a o tro ministro 
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veracruzano , �e Marina , nacido e n  Sa n A ndrés Tuxtla: el 
a lmirante Juan Ba utis ta Topete y Carballo . 

Vice nte Riva Palacio , como Re yes más adelante , y en una 
acti tud disti nta de la de G uzmán, o bservó atento el dese nvo l­
vimiento de la pol ítica esp año la y sólo participó en ella de mane­
ra muy sutil .  Era un convenci do republicano, que hab ía luchado 
contra el imperio y ahora se enco ntr aba de ntro de un pa ís mo­
nárquico . Además de la intervención para que Villacamp a f uer a 
liberado ,  ape nas se recuer da, como un acto púb lico ,  l a  firma 
del mexicano sobre una de las mesas del café Nuev a Iberi a en 
protesta por la prohibició n gubername ntal de represe ntar la 
obra de teatro La piedad de una reina, de Marcos Zap ata. Za­
pata f ue co laborador , j unto a los mexicanos Ama do Nervo y el 
f uturo miembro fundador de l Ateneo de la  J uventud, C arlos 
González Peña , de la revista madrileña Gente Vieja ( 1900-1904). 
A unque esta pequeñ a acció n revol ucio naria f ue apenas un trazo 
de ntro de una vida de luch as co n la espada y con la pluma , el 
gener al l a  justific aba de la sig uiente m anera : "mi firm a ib a de 
incógnito como diplomático y auténtica como escri tor " (Serr a­
no 47). Sin emb argo , por s u  co ndició n de represe ntante ,  y so ­
b re to do por el profundo inter és que siemp re tuvo por el siste­
ma parlame ntario , Riva Palacio , como algunos años antes Peza , 
atestiguó m uchos debates en  e l  Co ngreso de los Dip utados de 
Madrid.6 Sobre sus i nc li naciones e n  el campo de la pol ítica , 
escribió Pedro Ser rano : "De los par ti dos tri unfantes do n Vi -

6 Sobre el interés que manifestaron algunos de los mexicanos por escu­
char lo que en los foros políticos europeos se debatía, hay que agregar la 
experiencia narrada con ironía por Salvador Quevedo y Zubieta cuando, 
después de pasada una primera etapa de autoexilio en España, el autor de 
Recuerdos de un emigrado decidió, trasladarse a Inglaterra. Años después 
recordaba: "Un día se le dijo [a Quevedo y Zubieta] que la reina de Inglate­
rra iba a hablar en voz alta de Méjico, con motivo de las relaciones en vía 
de reanudarse entre ambos pueblos, asunto que sería objeto de su discurso 
de apertura del Parlamento. En consecuencia, fue a él y oyó leer el real 
mensaje, que hablaba, en efecto, de Méjico, para decidir que estaban por 
arreglarse las relaciones amistosas con ese país, y también con los boers; 
asociación casual o buscada que enfermó de spleen al autor de los Recuer­
dos, porque los boers, pueblos del África, son muy bravos y muy nobles, 
pero muy africanos" (Quevedo y Zubieta 1 6). 
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cente simpatizaba más con los l iberales que con los conserva­
dores. Como político le agradaba Sagasta, como culto le atraía 
Cánovas" (55). 

También admiraba a Francisco Pi y Margall. Fue, sin embar­
go, Emilio Castelar el personaje más afín a las ideas políticas 
del mexicano. Aunque con él Riva Palacio prefería hablar de 
literatura y comer bien. 

Lo que Riva Palacio procuró siempre fue sumergirse de l le­
no en la vida literaria del Madrid de entonces. Y, como se 
verá, sin eliminar un solo matiz. En la casa de Castelar, de la 
calle Serrano (barrio de Salamanca), muy cerca de una de las 
sedes que tuvo la Legación de México y de la cervecería El 
Águila, fundada en 1 876 y que frecuentarían años después Re­
yes y Guzmán, el ministro se relacionó con personajes tan disími­
les dentro de la cultura y la política española como el marqués de 
Cerralbo, Juan Valera,1 el marqués de Pidal, el mencionado Pe­
dro Antonio de Alarcón o el aristocrático militar y cardenal 
Antonio de Alarcón o el aristocrático militar y cardenal Anto­
nio María Cascajares y Azara. Con la misma intención de go­
zar de una charla ilimitada a la española, el general asistía, 
como tiempo antes Juan de Dios Peza, a la elegante tertulia del 
restaurante Lhardy, ubicado sobre la Carrera de San Jerónimo, 
a unos cuantos pasos de la casa de Sagasta y donde en 1 924 

se organizaría la despedida a Alfonso Reyes reseñada por Ur­
bina en El Universal de México (Sáenz 242). Allí se reunían, 
entre otros, los artistas Alejandro Ferrant, Mariano Benlliure 
--cuya familia emigró a México durante la guerra civil- y 
Luis Madrazo y los escritores y periodistas José Canalejas y León 
Carbonero. Riva Palacio frecuentaba además el lóbrego café 
La Luna para hablar con el folletinista Manuel Femández y 
González.8 Y en Fomos, e l  ácido epigramista mexicano funda-

7 Quien publicarla entre 1 889 y 1 890 polémicos artlculos sobre la litera­
tura y arte mexicanos y americanos en general en La España moderna. 

S Personaje, como historiador incipiente, a Icaza le parecla el más claro 
ejemplo del pemincioso seguidor de "presentimientos" y no de hechos y, 
por lo mismo, representante de "todo un sistema critico muy en boga en la 
Espafla de entonces" (lcaza 80). 
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dor de El Ahuizote y El Pito Real depart ió con period ist as de 
deportes , as í como con los col abo radores , fund adores o dueños 
de publ icaciones sat íricas como Juan Rana, El Barbero de La­
vapiés o El Evangelio. Reco rdemos que él m ismo , como según 
parece v arios años antes C arlos D íaz Dufoo padre y con segu­
rid ad Francisco A. de I caza --qu ien lo hab ía p resent ado en 
Fomos y lo llev aría a casa de los marqueses de Esqu ilache-9 

colabo raron a finales del s iglo XIX en Madrid Cómico, publ i­
cación d irig ida  por Sines io Delgado , uno de los p rin cipales o r­
g an iz ado res de la  So cied ad de Autores Esp añoles. 

A propós ito del tono de esta publ ica ción , y h aciendo un pa­
réntes is en los asuntos del general , en su crón ica "La evolu ción 
de la  risa" Am ado Nervo refería cómo, en el p rimer cuarto del 
s iglo XX, la maduración educat iva del lector español lo hab ía 
llev ado a apreciar mu cho más "el humour inglés , es a iron ía 
velad a  y suave que inmort al izó a un Ste rne , a un Thackeray , y 
que Wells m anej a tan adm irablemente [ . . .  ] La iron ía de un 
Anatole France o de un Rémy de Gou rmont , se abre cada d ía 
más campo en los esp íritus " (Ne rvo 1296 ). Y cont inuab a  ase­
gurando Nervo: "En Españ a  se lee ya  más el humo rismo de 
Jacinto Benavente o de Azorín ,  por ejem plo , que todas las co­
p ias de todos los Vitales del mundo : Azo rín ha  destronado a 
Aza" (Nervo 1296 ). 

A lo largo de este comentario ,  Ne rvo m ismo va despleg ando 
el m apa  de l as p referencias y rechazos est il íst icos del momento 
--que son , en g ran med id a, los prop ios-: 

La generación de los Vital Aza, los Sinesio, Jackson Veyan y 
todos los que hicieron equilibrios en la cuerda floja del chiste, 
se ha ido para no volver [ . . .  ] La vieja risita casera, que todo lo 
cifraba en la vulgar antítesis de Manuel del Palacio, o en la 
mediocre gimnasia de palabras de los demás poetas alegres, re­
sulta absolutamente démodé (Nervo 1 295). 

9 Con quienes el poeta emparentó al poco tiempo, después de una boda 
celebrada en la aristocrática iglesia de San Francisco el Grande. 
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Con un "he aquí por qué no se pudo resucitar el Madrid Có­
mico" concluye el comentario de Nervo. 

No sabemos la fecha exacta en que fue publicado este artí­
culo, pero recordemos que la traducción del Viaje sentimental 
de Steme, hecha por Alfonso Reyes para la editorial Cal pe, 
apareció en Madrid en 1 9 1 9, año de la muerte de Nervo, y que 
desde tiempo antes el regiomontano había comenzado a trasla­
dar al español algunas de las obras de Chesterton y a comentar 
las de Wells. Hay que tener presente también que fue Luis 
Ruiz Contreras, editor de una publ icación decimonónica con 
presencia mexicana y el principal traductor, a su vez, de Fran­
ce qu ien invitó a Reyes a iniciarse como traductor en España. 

De vuelta con los asuntos de tertulia de Riva Palacio, vale la 
pena agregar que a Fomos asistían también Joaquín Dicenta, l O  
a quien Riva Palacio ayudó cuando, a pesar del éxito obtenido 
por su drama Juan José ( 1 895), se encontraba en absoluta quiebra 
económica (Serrano 94-95), así como Ramón del Val le-Inclán, 
Jacinto Benavente y Gregorio Martínez S ierra. Estos tres auto­
res visitaron México, desde luego, donde se les admiraba. En 
Fomos había caído Peza y caerían tiempo después, y bajo la 
clara condición de exiliados, Luis G. Urbina y Francisco L. 
Urquizo. 

Ahora bien, en otro de los cafés que frecuentaba, el Nueva 
Iberia, Riva Palacio conoció a los socios del Bilis Club: Clarín, 
Pedro de Novo, Leopoldo Cano, Emilio Sánchez Pastor, José 
Sánchez Guerra, futuro presidente del Consejo de Ministros. 
Con algunos compartió la pasión por fundar diarios, hacer pe­
riodismo y literatura y por un espacio de expresión interconti­
nental,  La Ilustración Española y Americana, de la calle de 
Carretas. Con otros, el gusto por los seudónimos o por la iro­
nía. Y con un par de ellos en particular, el  de la política. 

Riva .Palacio fue también visitante asiduo del Casino de Ma­
drid y frecuentó, entre otros -hecho facilitado desde luego 
por su condición de diplomático--, los salones de los ducados 

10 Cuyo hijo escribió más adelante en Cervantes, y con el seudónimo de 
"Americus", compartiendo con De Torre, sobre autores mexicanos 
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de Alb a y de Nájera, donde se l levab an a cabo tertul ias art íst i­
c as .  Fue as imismo amigo de l últ imo ministro de Gobernac ión 
de la monarqu ía, el duque de Almodóvar de l Valle ,  M artín R o­
sales y M artell . 1 I 

Vicente R iva P alac io c onoc ió a muchos personajes es paño­
les e h is panoamer icanos de la época, entre l os que se cont ar on 
no poc os académic os y diplomát icos . De entre l os pr imeros 
dest ac ab an Ju an de la Pezue la, conde de Cheste , es pañol h ij o  
del virrey de Perú nac ido  e n  Lima, que era pres idente vital ic io 
de l a  Re al Academia de la Lengua; el l ingüista y dr amaturgo 
Edu ardo Be not y uno de los más extraord inar ios pers onajes de l 
m oment o, el jesu it a Fidel Fita  y C olomer , qu ien lle gar ía a ser 
d irect or de la Re al Academia de H ist oria. Ade más de ep igrafis­
ta  es pec ial izado en la  Edad Med ia y arqueó logo, e l  padre Fita  
habl ab a  d iez le nguas apar te del es pañol .  Me néndez y Pelay o  lo 
c ons ideró c omo uno de l os más grandes heterodoxos esp añoles . 
Dentr o de est a mis ma Acade mia fueron sus amigos ,  además de 
C ánovas ,  que la pres id ía por entonces , A ntonio A gu ilar y C o­
rrea, marqués de la  Ve ga de Ar mijo, h ist or iador var ias veces 
m inistro y pres idente del Congres o con Sagast a; el marqu és 
Is idor o  de H oy os ,  d ipl omát ico, fu ndador de d iar ios y padre de l 
nove l ista A ntonio de H oy os y Vine nt ; 12 e l  por bre ve t ie mpo 
m inistro en el gob ierno de Fr anc isco P i  y M ar gall , Jos é  Muro, 
y el aut or E nr ique Gil R obles , padre de l futuro pres ide nte de 
l os p ar tidos Acc ió n  P opul ar y C .E .D.A . y en algún mome nt o 
subd irect or del per iód ic o  derech ist a El Debate, tr ibuna de me ­
x ic anos c om o  Pereyra, Mar ía E nr iquet a y M art ín Lu is Guzmán 
años después . E ntre l os d iplom át ic os f or mar on cenácu lo  alre­
dedor de R iva P al ac io l os ministros de la  Arge nt ina, Cost a 
R ica  y Uruguay. Este últ imo, el escr it or Ju an Zorr ill a de San 
M art ín, cuya obra  ser ía mot ivo de c ome ntar ios de Alf ons o  Re­
yes, escr ib ir ía sobre Méx ico en La Ilustración Española y Ame­
ricana. 

1 1  ¿Y fue el que ordenó la persecución de los sublevados de Jaca? 
12 El  marqués escribió también poesía. Curiosamente, una oda suya inti­

tulada "A la muerte del emperador Maximiliano". 
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En la librería de Fernando Fe, ubicada también en la Carrera 
de San Jerónimo, ¿no, como después, en Alcalá, Puerta del Sol? 
se reunía otro grupo de intelectuales y escritores españoles. 
Riva Palacio asistía allí a una tertulia con los mencionados 
Campoamor, Echegaray y Juan Valera. También iba el ministro 
de Sagasta, poeta y periodista Gaspar Nuñez de Arce. Lo más 
trascendente de esta tertulia fue la presencia de tres personajes 
que influirían en la construcción de las nuevas concepciones 
de la educación española: el historiador Antonio Sánchez Mo­
guel, por muchos años consejero de Instrucción Pública y 
quien durante los festejos del cuarto centenario del descubri­
miento de América escribió artículos sobre Sor Juana Inés de 
la Cruz y sobre la conquista para La Ilustración Española y 
Americana, así como su l ibro España y América, editado en 
Madrid en 1 895.  Y, sobre todo, Gumersindo Azcárate y Fran­
cisco Giner de los Ríos, piezas fundamentales en la creación 
de la Institución Libre de Enseñanza. Riva Palacio había l lega­
do como diplomático a España apenas una década después de 
fundada la Institución (Serrano 92-93, 1 07) Y siguió muy de cerca 
su desenvolvimiento a través de las enseñanzas de Nicolás Sal­
merón y Manuel .Bartolomé Cossío. Pero, de hecho, ya desde 
su primer viaje a Europa en 1 870, comenzó a interesarse por la 
filosofía krausista y parece haber conocido a Julián Sanz del 
Río, su introductor en España (Díaz y de Ovando xvii). 

Haciendo un paréntesis, cabe destacar que entre los miem­
bros de la Academia Mexicana correspondiente de la Academia 
de Historia de España que más presencia tenían en el ambiente 
intelectual español de entonces estaban los ya mencionados 
Juan Bautista Híjar y Haro, José María Vigil, el padre Francis­
co Plancarte y Navarrete, Francisco del Paso y Troncoso e Ig­
nacio Montes de Oca. Plancarte y del Paso viajarían a España 
en 1 892 para coordinar la Exposición Histórica Americana de 
Madrid, ampliamente reseñada en publicaciones como La Es­
paña Moderna y La Ilustración Española y Americana. El se­
gundo permaneció dos años en ese país, como director del Museo 
Nacional de Historia de México en misión en Europa. Sus in­
vestigaciones en los archivos españoles darían cuerpo, entre 
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muchos otros , a los siguientes libros: Papeles de la Nueva Es­

paña; Epistolario de la Nueva España; Los manuscritos matri­

tenses, de Bernardino de Sahagún (en edición facsimi lar ), y 
par te de l Códice Florentino. E l  trabajo l leva do a cabo por de l 
Paso y Troncoso en Espa ña e I ta lia , sa lva do de s u  pérdi da o 
destrucción por A lfonso Reyes a l  morir e l  erudi to en Florencia , 
movió a Francisco A .  de Icaza a pub licar su po lémico Diccio­

nario autobiográfico de conquistadores y pobladores de Nueva 
España. 

E l  obispo Ignacio Montes de Oca y Obregón represen ta un 
caso singu lar dentro de l exi lio mexicano en España . Con Riva 
Pa lacio lo une , de entrada ,  su gusto por e l  uso de seudónimos 
--el de l re ligioso fue Ipandro Acaico-, pero también la cerca­
n ía a Maximi liano como cape llán de honor de l Imperio y su 
posterior asimi lación a la Repúb lica . También lo acerca a l  caso 
de l genera l e l  prestigio a lcanzado por s us libros en España . De 
Montes de Oca , a q uien ya se mencionaba en La España Mo­

derna antes de que se p ub licara su obra creativa en este pa ís ,  
se ree di taron por esos a ños en la Pen ínsu la sus traducciones de 
las Odas de Píndaro y de Poetas bucólicos griegos (ambas 
obras en Madri d, 1889 ), pero también e l  libro de poemas Ocios 

poéticos ( Ma dr id, 1896 ). Este re ligioso cosmopo lita , q ue desde 
su infancia estudió y vivió , fuera de México , en Ing laterra ,  
I ta lia y Espa ña ,  resu lta importante adem ás porque su trabajo de 
creación literaria y de difusión de c lásicos en Europa se ex ­
tien de -y es don de a dquiere m ás peso- hasta los tiempos de 
Reyes, Urbina y Nervo , o sea , a los de la Revo lución Mexicana 
en e l  exi lio . Bajo esta con dición permaneció en Roma entre 
19 1 4  y 19 1 7 y en Ma drid de 19 1 7  a 192 1. Montes de Oca , 
como Riva Pa lacio , Sierra , Rebo l ledo y Urbina , quienes hab ían 
muerto o morir ían en la capita l  de España ,  fa l leció lejos de su 
patria , en e l  Nueva Yor k  de José Juan Tab lada ,  Martín Luis 
Guzmán y An drés Iduar te ,  durante e l  viaje de v ue lta de su des­
tierro madri le ño. Por su erudición y e l  amp lio conocimien to de 
lenguas recuerda también a l  otro re ligioso amigo de Riva Pa la ­
cio , e l  padre Fita . 
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En un acto simbólico, tan del gusto de los mexicanos radica­
dos en España, 13 Vicente Riva Palacio ayudó a construir en 
Medellín la estatua dedicada a Hernán Cortés en 1 890. Pero 
además, como años después haría en España Martín Luis Guz­
mán, el general rindió homenaje a tres de sus personajes más 
admirados: Francisco Javier Mina y los también generales 
Francisco Espoz y Mina y Juan Prim y Prats al segundo de 
ellos por escrito, en La Ilustración Española y Americana (Se­
rrano 1 02- 1 03) .  En los tres, Riva Palacio veía reflejadas algu­
nas de sus propias características. 

El ministro había partido hacía Madrid llevándose a Francis­
co A. de Icaza como segundo secretario de la Legación, lo que 
significó la entrada del poeta y futuro traductor de autores ale­
manes en el ámbito dip lomático a los 23 años. En adelante, y 
gracias a logros personales, Icaza llegó a adquirir en tierras 
hispanas enorme prestigio como poeta, traductor y polemista y 
fue vicepresidente de la Sección de Literatura del Ateneo ma­
drileño con el varias veces ministro Segismundo Moret --el 
mismo que invitaría en 1 900 a Justo Sierra a dar una de sus 
conferencias en el Ateneo- y Menéndez y Pelayo como presi­
dentes. Pedro Serrano describe así este momento del Ateneo: 

En aquellos días el Ateneo gozaba de la mayor esplendidez. 
Cajal, Canalejas, Joaquín Costa, Arturo Mélida y Jesús Monas­
terio eran los presidentes de secciones. Ya entonces Benavente 
compartía con Echegaray la tribuna de la "Cacharrería" [ . . .  ]. 
Unamuno, Ortega y Gasset descorrían nuevos horizontes cultu­
rales (Serrano 70) . 14  

En esta breve cita, en cierta forma anticipada años antes por 
Amado Nervo al decir de Echegar,ay: "vierte ideas múltiples en 
la Cacharrería del Ateneo" (Nervo 1 1 80), se da un juego de 

13 Reyes organizó un homenaje a Mallarmé y participó en otro dedicado 
al propio Riva Palacio; Nervo seria invitado a los de Larra y Rodó, e Icaza 
aportó dinero para el monumento a Valera. 

14 Según Serrano, Manuel Azafia ya acudia a la biblioteca del Ateneo. 
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complicidades entre españoles y mexicanos, ya que, mientras 
el hermano del artista Arturo Mélida, el arqueólogo y escritor 
José Ramón, escribió a finales del siglo XIX sobre el México an­
tiguo en La España Moderna y La Ilustración Española y 
Americana, Ortega, en los albores del XX, abrió las puertas de 
sus publicaciones a Alfonso Reyes, quien, en 1 9 1 9, escribiría 
sobre Joaquín Costa en El Sol. 

Vicente Riva Palacio permaneció en España, con breves in­
tervalos pasados en México y Francia, los mismos diez años 
abarcados por el libro autobiográfico del padre Servando y los 
madrileños de Reyes. Festejó en Madrid y de manera fastuosa 
el cuarto centenario del descubrimiento de América. Pero sobre 
todo, como Juan de Dios Peza, Amado Nervo, Francisco A. de 
Icaza, Luis G. Urbina, Alfonso Reyes o Martín Luis Guzmán, 
participó en la vida cultural hispana con tanta o más pasión 
que los nacidos en esa tierra. Y sobre todo, algo muy impor­
tante y que también es seña de identidad de las relaciones his­
panomexicanas, al lado de ellos. 

Mientras Alfonso Reyes l legó a ser secretario del Ateneo 
madrileño y su hermano Rodolfo presidió la sección de Cien­
cias Morales durante la 11 República (en 193 1 o 32) Riva Palacio 
fue por un amplísimo margen de votos, presidente del Círculo 
de Bellas Artes ( 1 894), una de las instituciones culturales de 
mayor prestigio hasta el estallido de la guerra. Él consiguió el 
local en el número 1 4  de la calle de Barquillo. Riva Palacio 
había sido ya vicepresidente de la Asociación de Escritores y 
ArtistAs en el año en que Valle-Inclán viajó por primera vez a 
México, 1 892 (Riva Palacio 25-26). Publicó asimismo colabo­
raciones sobre tradiciones mexicanas en periódicos y revistas 
hispanoJ como La Ilustración Española y Americana, La Espa­
ña Moderna o Madrid Cómico (A. Reyes 253). 

Vicente Riva Palacio murió en Madrid e l  22 de noviembre 
de 1 896, mientras aparecía Cuentos del general, su último li­
bro, escrito en su mayor parte dentro del contexto físico y vital 
de esos años, publicado por entregas en esta misma prensa es­
pañola -lo que que se nota en el tono y la brevedad de los 
cuentos- y luego recogido en volumen por Sucesores de Riva-
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deneyra15  con i lustraciones del pintor del Círculo de Bel las 
Artes F. Mas. 

Si bien, en sentido estricto, el primer exil iado hispano de la 
guerra civil fue Martín Luis Guzmán, el  cuerpo de Vicente 
Riva Palacio sería el primer "cuerpo i lustre" que Lázaro Cár­
denas hizo traer de España con todos los honores, cuarenta 
años después de fal lecido el general. En el homenaje madrile­
ño organizado en 1920 por el entonces embajador Juan Sán­
chez Azcona -cuyo padre había sido amigo del genera 1-, que 
según el programa debía inic iarse ante la tumba de Riva Pala­
cio del panteón de San Justo y Pastor y finalizaría en el Ate­
neo, se congregó una pequeña aunque justa representación de 
la intelectualidad mexicana radicada por entonces en España y 
de sus contactos con los intectuales de esas tierras: A lfonso 
Reyes, Artem io de Val le  Arizpe y Antonio Médiz Bolio. Tam­
bién estuvo presente Héctor Casasús, hüo del poeta y diplomático 
Joaquín, a quien Manuel Machado había dedicado un poema. A 
pesar de los planes, la segunda parte del homenaje se canceló, 
según parece, por alguna dificultad de Francisco A. de Icaza. 
Esa noche iban a hablar sobre el general el propio Icaza y En­
rique Díez-Canedo. 

También, por iniciativa de Riva Palacio, desde 1 878 Juan de 
Dios Peza había trabajado en la Legación de Madrid que presi­
día el general Corona, con el mismo nombramiento con que 
luego l legaría Icaza a España. La diferencia con respecto a 
este último es que Peza, como diplomático, era protegido de 
Riva Palacio en una época en q ue el general no parece haber 
significado aún problema para el régimen. Eusebio Blasco des­
cribió así la postura intelectual de Juan de Dios Peza en el 
Madrid finisecular: 

Frecuentando los círculos literarios en perfecta y leal amistad 
con nuestros mejores poetas, extrafiará acaso el clima frío y el 

15 Hecho, este último, que junto con la cercania a Emilio Castelar, en 
cierta forma Jo unirá a Quevedo y Zubieta, al propio Icaza y, años después, 
como se verá más adelante, al otro gran interventor activo en las guerras 
mexicanas: Martín Luis Guzmán. 
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soberano de cabeza cana a quien tan magníficamente ha canta­
do; pero no echará de menos el carifio desinteresado que alli 
han de tenerle sus amigos, pues en Madrid, tanto si no más que 
ellos le queremos. Así comprendemos la misión de los diplomá­
ticos: el sefior Peza ha estrechado nuestras relaciones literarias 
con México, de un modo tan grande como firme, tan natural 
como inquebrantable (Peza 6) . 

Op iniones s im ilares rec ibió Pe za de Caste lar o Cam l'oamot. 
Porfirio Díaz se alegraba de que fuera su p oesía la que diera a 
c onocer la l iteratura mex icana e n  Europa , y Urb ina seña ló e l  
gran aprec io c on que se rec ibió su obra e n  España y ,  e n  gene­
ra l ,  e n  e l  v iejo c ontinente ,  a par tir de tra ducc iones a l  francés , 
ing lés , a lemán, ita l ia no y húngaro. 

E ntre l os escr itores y p olíticos que c onoció Peza e n  Madr id 
se e nc ontraban l os p oe tas Gaspar Núñez de Arce , amp l iamente 
leído e n  Méx ico p or e ntonces y m ás ade lante amig o  tamb ién 
de R iva Pa lac io e Ica za ,  y a quie n  Peza dedic aría , a su muerte ,  
u n  emotivo d iscurso e n  el A te ne o  Mexicano; A ntonio R os de 
Olano y M igue l de l os Santos Álvarez, muy amigos a su vez de 
Espronceda y c opartíc ipes , �e a lguna f orma, e n  Diablo Mun­
do, y el p olémico A ntonio Femánde z Gr ito, protegido de Isabe l 
II y Alfons o XI I, a dm irado p or Zorr illa y Cas te lar y c olabora­
dor ,  e ntre otr os, de l os diar ios madr ileños El Contemporáneo y 
El Debate. Tam bié n  fue am igo del prop io Em il io Castelar; de l 
autor de l drama Los amantes de Teruel ( 1 837), el eru dito edi­
tor Jua n  Euge nio Hartzenbusch , y del hum or ista aragonés Eu­
sebio

' 
Blanco, colaborador de Gil BIas y fundador junto con D io­

nis io Pérez de l semanar io Vida Nueva, espac io donde colab oró 
J osé Jua n  Tab lada ,  Maeztu reseñó Lejanías de Ica za y Pi Y 
Margall publ icó u na ficc ió n  sobre Cuauhtémoc y Cor tés. 

Tanto Blanc o  c om o  Pére z gustaron, igual que R iva Palac io y 
Manue l Payno, de l us o del seudó nimo. El españ ol de or ige n  
venezolano A ntonio R os de 01a no,16 Campoamor ,  el p oe ta y 

16 Marqués de la ciudad de Guad-el-Jelú, gracias a una de sus hazaftas 
militares en África. 
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redactor de la publicación satírica El Padre Cobos, José Sel­
gas, el  dramaturgo, académico y presidente de las Cortes en 
1 878 Adelardo López de Ayala y el poeta y periodista sevi lla­
no Manuel Cañete fueron también amigos y admiradores del 
poeta Juan de Dios Peza. Sobre las simil itudes entre el general 
Ros de Olano y Riva Palacio vale la pena citar estas palabras 
expresadas por el primero a Peza: 

En las campafias que se sostientn con la espada y con la pluma, 
el cañoneo no es más que mucho ruido, y para conseguir el  
triunfo no hay que retroceder ni avanzar más de lo debido. A 
mí me ha mordido tanto la crítica, que ya se ha convertido en 
axioma el decir en Madrid que soy el mejor general entre los 
literatos y el mejor literato entre los generales. Pero ya estaba 
yo acostumbrado desde joven a todas estas sátiras [ . . .  ] (Peza 
332). 

Este general se caracterizó también, como otro mi litar mexi­
cano con el mismo rango exil iado años después en España, 
Manuel Mondragón, por un invento ampliamente reconocido y 
utilizado -aunque, desde luego, menos efectivo que el del 
mexicano--: e l  cubrecabezas o tocado Ros que l l evaba e l  ejér­
cito español .  

En e l  mencionado discurso con e l  que Peza, ya de vuelta en 
su país y como presidente del Ateneo fundado por Riva Pala­
cio, rendía homenaje a Núñez de Arce, quien había avalado la 
publicación de su antología La lírica mexicana en 1 879, Peza 
hacía un breve retrato del Madrid que conoció al l legar un año 
antes: 

Es preciso haber vivido en tierra espafiola para comprender y 
estimar bien cómo se nos trata y se nos recibe en ella. El mexi­
cano que llega a Espafia, pobre o rico, ignorante o sabio, joven 
Q viejo, pero con el pasaporte de una buena conducta, encuentra 
en la sociedad culta e incomparable de Madrid cuanto puede 
ambicionarse para vivir satisfecho [ . . .  ] Allí se nos recibe, se nos 
quiere, y se nos trata con el caril'io tierno con que el abuelo 
recibe, quiere y trata en su hogar al nieto ya independiente, 
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aunque se haya desarrollado en distinto y lejano medio, y no 
hay Academia, Liceo, Sociedad, Colegio ni estrado que deje de 
abrir sus puertas para que entre por ellas el hijo de esta Repú­
blica ( . . .  ] (Peza 82-83). 

Lo más interesante de este fragmento del discurso de 1 903,  

en el que aún se descubre en Peza un enfoque de hispanismo 
tradicional, según el cual que España sigue siendo, si no ya la 
Madre Patria, sí una suerte de pariente mayor frente a las repú­
blicas americanas, es que en él se comprueba que al menos 
desde el último cuarto del siglo XIX, aún antes de que persona­
l idades que, siendo ya ampliamente conocidas en el ámbito 
hispanoamericano, tuvieran presencia física en España, como 
Riva Palacio, Nervo, González Martínez o Torres Bodet, las 
puertas de las academias, l iceos, sociedades y colegios estuvie­
ron abiertas a las opiniones de los mexicanos. Esto se haría 
extensivo, desde luego, a determinadas publicaciones de fin de 
siglo, sobre todo a las de corte hispanoamericanista como las 
mencionadas La España Moderna y La Ilustración Española y 
Americana, donde Peza publicó algunos años después y donde 
se daría noticia de su muerte en 1 9 1 0. Otro hecho se desprende 
de la cercanía de Juan de Dios Peza con Núñez de Arce, y es 
que con el primero se inicia la costumbre de dar a conocer en 
España a los autores mexicanos, algunos de los cuales conti­
nuarían después publicando en medios impresos españoles o 
dando a conocer sus l ibros en la Península a través de reseñas. 
En carta que Peza incluyó en una de sus obras, el poeta valli­
sol�tano escribía: 

Merced a usted, Espafia podrá gozar de las poéticas creaciones 
del apasionado y correctfsimo Altamirano, del brillante y clásico 
Carpio, de] sentido y profundo Aculla, tan prematura y desas­
trosamente robado a su propia gloria; del exuberante y grandilo­
cuente Justo Sierra, del melancólico Híjar y Haro, del desgraciado 
Covarrubias, el poeta mártir, del descriptivo e intencionado 
Riva Palacio, y de tantos otros de relevantes méritos como cam­
pean y resplandecen en la excelente colección que usted ha for­
mado ( ... ] .(Peza 85-86). 

-
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Altamiran o, Acu ña ,  Sierra y Ri va Palaci o  serían apellidos 
frecuentemente cita dos en La España Moderna o en La Ilustra­

ción Española y Americana, donde , como ya se dijo, también 
colaboró Peza . E s  muy pr obable que haya sido gracia s a él que 
llegaban algun os de l os libr os de estos aut ore s a la s redacci o­
ne s o que Peza pu siera en conta cto  a aut ore s y redact ores. L o  
que es  segu ro  e s  que La lírica mexicana ayudó a a brirle pa so a 
l os mexican os en una E spaña sensi ble ante la literatura de esa 
nación . 

Per o en la carta de Núñez de Ar ce se men ciona el nom bre 
de otr o  amigo de ambos y de Ju st o Sierra que también g ozó de 
algún espaci o  en La España Moderna: Enrique de Ola varría y 
Ferrari , noveli sta madrileñ o tra slada do a México en 1 865 que 
entre otras cosa s  escri bió un drama junt o con Ju st o Sierra l o  
mismo que el tomo IV, México independiente, de México a través 

de los siglos. A demás, como periodi sta colaboró en el en orme 
pr oyect o de Altamiran o, El Renacimiento, y ,  de vuelta en E s­
paña ,  fue corre sp on sal de l diario mexican o El Socialista. Ola­
varría , liberal a la  mexicana como l os contemp or áneos e spaño­
les de e ste paí s con l os que más se i denti fi có ,  e scri bió sobre el 
país american o con la mi sma pa sión de sbordada que a ños de s­
pué s inundaría , de sde E spaña , a Enrique Díez -Canedo y ,  de sde 
México, a José M oren o Villa .  Olavarría y Ferrari fue ,  com o  l o  
serían Alfon so Reyes  y l os españole s ante s menci onados, un o 
de l os may ore s puente s culturale s entre e sta s dos orillas  de 
nue stra lengua . 

Según te sti fi có Juan de Di os Peza , Núñez de Arce hiz o pú­
bli ca su admiración p or la s obra s de l os mexicanos García 
I cazbalceta , Orozco y Berra , Cha vero y de la Peña dentro de 
l os sal one s de la Academia de la Lengua. El p oeta españ ol 
mantu vo laz os de amista d, com o  ya se dijo, con Riva Palaci o  e 
I caza , pero también con Ju sto Sierra , Híjar y Haro, C orona y 
Fran ci sco Sosa ,  el bi ografi sta , p oeta e hist oriador campechan o, 
que en su figura re sume mu cha s de la s cara cterística s  de esa 
generación mexicana: fue liberal conspirador contra Lerdo de Te­
jada ,  p or l o  que sería encarcelado, com o  Servando Tere sa de 
Mier , en San Juan de Ulúa ; colaboró en El Renacimiento y en 
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muchos periódicos más; fundó con Riva Palacio El Radical; se 
anticipó a Icaza en la edición de la Historia antigua de Méxi­
co, de Manuel Orozco y Berra, y asistió en Madrid, como Del 
Paso y Troncoso y Francisco Plancarte, a los festejos del cuar­
to centenario del descubrimiento de América. Sosa, García Icaz­
balceta y Rafael Ángel de la Peña fueron además nombres coti­
dianos en la multicitada La España Moderna. 

Otro lector atento e informado de las obras de estos y otros 
intelectuales mexicanos fue el dramaturgo, académico y direc­
tor hasta su muerte de la Biblioteca Nacional de España [de 

MadridJ Manuel Tamayo y Baus, quien, como Riva Palacio, 
gustaba de firmar sus l ibros con seudónimo y escribió varios 
dramas junto con Cañete y Fernández Guerra. Durante una 
primera vista de Peza al despacho de Tamayo y Baus en la Aca­
demia Española, 11 en 1878, este madrileño ampliamente conocido 
en México por su obra Un drama nuevo (1867) -libro sobre 
el que había escrito Altamirano en El Siglo- se expresó de 
esta manera: "Conozco bien lo que México vale, pues he leído 
las obras de don Joaquín García Icazbalceta, de Don Rafael 
Ángel de la Peña, de don Alfredo Chavero y de otros tan repu­
tados como ellos" (Peza 295-296). 

Cabe agregar que, como en el caso de los autores antes re­
feridos, en La España Moderna se habló también de autoras me­
xicanas. En su "Apuntes para un diccionario de escritor3:s ame­
ricanas del siglo XIX", publicado dentro de La España Moderna 

en el año de los festejos del cuarto centenario, el bibliógrafo 
gaditano y autor de piezas infantiles Manuel Ossorio y Bernard 
incluyó las fichas biobibliográficas de Dolores Guerrero, Mer­
cedes Salazar de Cámara, Esther Tapia de Castellanos e Isabel 
Prieto de Landázuri. 18 Esta última, como el reflejo invertido de 
los dos ministros mexicanos de Sagasta, había nacido casual­
mente en Alcázar de San Juan, provincia de Ciudad Real, se-

17 Con dirección aún en el número 25 de la galdosiana calle de Valverde, 
muy cerca de la casona de la calle de la Madera donde Luis Ruiz Contreras 
echaría a andar en 1899 su Revista Nueva, trinchera de Nervo, Icaza y Urbi­
na. 

i8 Sobre la poeta Isabel Prieto también escribió Alfonso Reyes (256). 
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gún c omentaba Juan de Dios Peza en un en sayo dedicado a La 
Mancha . A Sor Juana , Ossori o  la mencionaba dentro de l pró l o­
g o  a l  dicciona rio de dicado a la s autora s  penin sulares, y su 
nombre ,  obviamente , figuró también en otros e spacios de la 
pub licación. 

Juan de Dios Peza , c om o  A lfon so Reye s, e scribió m ucha s 
página s de prosa y poe sía de dica da s  a E spaña ,  a sus pueb los y 
ciuda de s, y de de sde su paí s, a parti r de 1 900, la rec ordó siem ­
pre .  Pero también dedicó artículos y confe rencia s a muchos de 
l os pe rsonaje s hispan os de l m omento. A lgunos l legarían a ser 
en p oc o  tiemp o, c omo se ha in dicado, amigos íntim os suyos o 
de otros mexicanos. Entre estos ú ltim os se conta ron Aure liano 
Femán dez G uerra y Orbe , grana dino e ditor de la s prosa s de 
Queve do y coa utor de la Historia general de España; 19 Ga spar 
Núñez de A rce; Manue l  Cañete; Antonio Femán dez Gri l o; e l  
sarcá stico fo l le tini sta Manue l  Femán dez y G onzá lez , a quien 
trataba , ya viejo y pobre ,  en e l  café de la s Columna s; e l  poeta 
santanderino L ui s  Barreda ;  e l  famosísim o violinista pamp l oné s 
Pab l o  Sara sate , junto a l  q ue Peza recibió un rec onocimiento en 
México y que e stuviera en a lgún momento pen si onado p or la 
c on de sa de E sp oz y Mina , y un personaje que ten dría q ue ver 
de manera in directa con la Revolución Mexicana y con otro 
escri tor mexicano, Martín Lui s  G uzmán. Me refiero a l  científi­
co y poeta Tomás G utiérrez Perrín , a l umn o de Santiago Ramón 
y Caja l ,  emigra do a México en 1 907. Su ca si h omónimo y q ui­
zá de scendiente � Tomá s Perrín , repre senta ría en 1 960 e l  pape l 
de Axkaná G onzá lez en la pe lícula de Julio Bracho in spi ra da 
en La sombra del caudillo, de Guzmán. 

Menc ión aparte merece e l  dramaturgo y p oeta Antonio Gar­
cía G utié rrez , a quien Peza trató siendo ya e l  p rimero director 
de l Museo A rque ológico de Madri d. García G utiérrez vivió va­
ri os a ños en México como cónsul de E spaña en Yucatán duran­
te la primera mita d  de l sig l o  XIX y ,  a l  igua l  q ue C lavijero, en 
a lgún m omento estuvo, inc l uso, a punto de m orir en un naufra-

1 9  Luis, hermano del anterior, escribiría un l ibro importante sobre Juan 
Ruiz de Alarc6n. 
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gio. Además, en consonancia con varios de los escritores libe­
rales mexicanos que participaron en las luchas contra la inter­
vención francesa y de la Reforma, en 1 847, cuando estalló la 
guerra contra los Estados Unidos y la consiguiente invasión, 
García Gutiérrez escribió El duende de Valladolid, drama de 
"Hernán Cortés o la conquista de la Nueva España", poema pu­
blicado en el Semanario Pintoresco Español, fundado por 
otro conocido de Peza, Ramón de Mesonero Romanos, (Peza 
336, 339), Y donde también publ icó artículos el historiador y 
arqueólogo José Amador de los Ríos, tío de Blanca de los Ríos 
de Lampérez, reseñista de Icaza y amiga de Carlos Pereyra . 
García Gutiérrez recuerda el caso de Mina y anticipa el del 
contingente de cadetes mexicanos que lucharía por la España 
republicana durante la guerra civil. Peza escribió también so­
bre la vida y obra de José de Espronceda y Mesonero Roma­
nos. Al primero, en una actitud romántica, apenas tocó suelo 
español le llevó siemprevivas al panteón, ahí conoció por ca­
sualidad, poco antes de que éste muriera, al poeta extremeño 
Antonio Hurtado, "que ya estaba con la razón extraviada, que 
hablaba con seres invisibles y gustaba de andar entre tumbas" 
(Peza 346). De Mesonero, en cuyos libros el poeta mexicano 
aprendió a reconocer y amar muchos rincones del Madrid his­
tórico y literario, Peza hizo el siguiente retrato del natural : 

Cuando conocí al Curioso Parlante ya era el sesentón que delei­
taba con sus Memorias a los lectores de La Ilustración Españo-

1(1 y Americana. De baja estatura, grueso, de rostro ancho y 
mofletudo, con gafas de oro, siempre caladas, de nariz tosca y 
chata, de ojos pequefios pero expresivos, de semblante bona­
chón y risuefio, vistiendo invariablemente larga levita color de 
café, con cuello de terciopelo, era el reflejo de una época, y se 
sentia al verlo el respeto que inspira lo pasado (Peza 339). 

En su tumba del Panteón Español de México la colonia his­
pana le edificó a Juan de Dios Peza un monumento, como se le 
había edificado a Riva Palacio en Madrid. Juan de Dios Peza 
murió el año de 1910 en que estalló la Revolución, se consoli­
dó la Generación del Centenario y nacieron varios de los pro-
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yectos culturales que, respaldados originalmente por la Junta 
de Ampliación de Estudios de España, vendrían a culminar en 
México con el exilio republ icano .  
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